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Había una vez un hombre tan aficionado 
a la caza que, mientras perseguía a sus presas, se ol-
vidaba de todo. 

Aquel día sus perros habían avistado un ciervo. 
Siguiéndolo sin descanso, el cazador se separó de 
quienes lo acompañaban y se perdió en el bosque. 

Cuando se dio cuenta de que se estaba haciendo 
de noche, ya no se veían bien los caminos y no sabía 
cómo regresar a su casa. 

Aventuras parecidas les habían ocurrido antes a 
muchos cazadores apasionados, pero a nadie se le 
había ocurrido narrarlas. No estaríamos contando 
ahora ésta si ese hombre no hubiera sido el rey.

El rey cazador aún se inquietó más cuando se 
acordó, ya demasiado tarde, de que su esposa estaba 
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a punto de dar a luz a su primer hijo. Entonces se 
arrepintió de haber salido a cazar aquel día y maldi-
jo por un momento esa maldita afición que le hacía 
olvidarse de todo, incluso de lo más importante.  

Empezó a buscar afanosamente la salida del bos-
que. Su empeño fue inútil. El sol ya se había precipi-
tado al otro lado de las montañas. Sin su luz, resul-
taba imposible seguir un camino. 
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